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Laj/n([lidad de este trab([¡o 110 resj)(JIlde ([ 111/ ob¡etiuo lÍllico. sino Cjlle. dentro de ullajerarquizaciól/. n/lestros o/J¡e/i­
{lOS ban sido II1lÍltiples: dest([CíI/1/oS 1([ aporlación metodológica ell referenci([ al tiPo de estudios realizados hasta ({hom en 
esta necrópolis. Resul/a talllbién inleres([nte pa/'CI la illuestip,ación el baber abordac/o de j(¡rllla sis/emátiUf eles/udio de las 
'/eiSaS (1I1CI1'f!,inad([s./i·enle a los hipogeos) para. a partir de elleIS.l' de su relaciól/ con las otras eslmctllras coetáneas. ahor­
dar ulteriorlllenle el tellla de la sociedad plÍn ico-eIJllsilalla . Fillallllen/e podemos resaltar el hecho de dar a col/Ocer dos 
cmllpmlas de exccll'ación inMitas. 

Le huI de ce t/'CIu([iln'est pas ulliqlle II/ais. hiell all colltmire. 1I0S illtelltioJlS Ollt été II/llltiples. Cjuoiqlle dalls 1111 onlre 
hh'mrchisé: nOlls sOllligllerons en partiC/llier la colltrib/ltion méthodologiqlle par rapporl a/l genre d'éllldes s/lr la lIécro­
ploe réaliséesj/lslj/l'c) présell/. NO/ls croyolls ép,alemellt je)rt illtéressallt pO/lr la recÍ?erche le/ait d'amir ahordé d'llllej'ci ~'on 

SI'Slélllll/iqlle I'él/lde des./iisses (en général dédaiglléesface mlx Í?IPogées) et. á parlir d'elles et d'a/ltres slmc!ures./illlémi­
res conlelllpomines dll Pllig des Mo!ins. !'élllde de la société punico-e}Jllsil([ine. Notollsj/nalell1ent q/le cetle ét/lde est íIIlssi 
la présent([tion de de/lx Uf mpagnes dejeJII il!es presCjlle inMitesj/lsljll'all¡oll rd'b/li. 

INTRODUCCIÓN Y PROPÓSITO 

El presente estudio no pretende describir ni 
enumerar la lista de objetos inventariables de las 
campañas de 1949 y 1951. El escepticismo y la 
expectación han sido la nota dominante que algu­
nos colegas han expresado al observar el escaso 

material que ofrecían estas campanas, ya que para 
ellos los materiales se convierten en el fin de la 
investigación. Por tanto, hasta la fecha, todas las 
investigaciones que se han desarrollado en este 
recinto funerario se han visto impregnadas por 
una metodología empirista a la que a trav¿s de 

este etudio intentamos ofrecer una alternativa. 

Desde · un principio hemos sido conscientes de 
las limitaciones que ofrece toda memoria antigua 

de excavación (omisión y escasez de datos , pérdi­
da de información, etc.). Pero a pesar de ello, los 

hallazgos de Mañú de 1949 y 1951 nos permitían 
ofrecer una visión mús completa de un sistema de 
enterramiento que hasta ahora había sido marginal 
en el Puig des Molins: las fosas de inhumación. 

Por otra parte , buscamos mús información acer­
ca de este sistema en otras campanas de excava­
ción realizadas con anterioridad (1921 -1926 y 
1946) o con posterioridad (1966 y 1985-1986 
-éstas últimas se realizaron con carácter urgente 
en la zona Norte-) . 

Nuestra primera intención fue comprobar si la 
coexistencia de fosas e hipogeos podía entenderse 
en términos de una diferenciación social. 
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Posteriormente, durante el desarrollo del traha­
jo, decidimos sentar únicamente las hases del estu­
dio de las fosas y dejar dicha comparación para 
futuros proyectos de investigación (por lo que hay 
que tener en cuenta que este análisis es de carác­
ter preliminar y parcia!) , a pesar de lo cual el enfo­
que del presente estudio va encaminado en todo 
momento a la ulterior consecución de este fin. 

El principal ohjetivo de este trahajo es intentar 
llevar a caho una metodología que ha sido experi­
mentada en otros campos en el seno de la deno­
minada "Arqlleología de la Mller/e "l. No es nues­
tro propósito entrar en una explicación detallada 
de sus postulados ni en una crítica de los mismos, 
pero valga decir que nuestra aceptación de sus 
métodos no implica en todos los casos una acepta­
ción de su cuerpo teórico , que creemos dehería 

ser reformulado. 

Partimos pues no tanto de los presupuestos teó­
ricos de la Arqueología de la Muerte, C01110 de la 
idea de que la coexistencia de distintos tipos de 
enterramiento en una necrópolis dehe ser suscep­
tihle de un ~l1ülisis rigul'().~O que permita: 

a- descrihir ohjetivamente las diferencias. 

h- fijar su origen (étnico, religioso, socia!"'l. 

c- inferir cuales son los elementos a los que la 
sociedad en cuestión otorga un valor diferen­
ciador (lugares de enterramiento, gasto de 
energía, composición del ajuar, tratamiento del 
cad{lver ... ). 

d- inferir, legalmente, aspectos del sistema econó­
mico-social que caracteriza al grupo ohjeto de 
estudio a través de una puesta en paralelo entre 
los resultados ohtenidos del an:I!isis del asenta­
miento y los de la necrópolis. 

Ante esto, formulamos nuestra principal hipóte­
si:-, de trahajo, la Ho: 

Ho - En la sociedad púnica el "status" social 
del muerto determina d tipo de enterramiento 
que se le ofn.'ce. Por tanto, la diferencia entre 
fosas e hipogeos tiene un referente social que 
rl.'sulU explicativo de su coexistencia. 

Ello dehl.' ser visihle y contrastahle en el anúlisis 
de las \'ariahles que componen el enterramiento, 
tanto cuantitativas (medidas, número de ítems que 
conforman el ~ljuar, elc) como cualitativas (tipo ele 
ajuar, tratamiento del cadúver, ete.). 

Para ello formulamos una serie de hipótesis 
auxiliares susceptihles de ser directamente con­

trastadas con los datos empíricos": 

1- Los dos tipos de enterramiento abarcan el 

mismo período cronológico. 

2- El comportamiento estructural de las fosas ten­

derá significativamente a una minimización del 

gasto de energía . Por tanto, en relación a la 
forma, las distintas medidas se estahlecerán 
siguiendo el criterio de las necesidades mínimas 

para la inhumación, y no excederlas. 

3- El ajuar de las fosas deherá ser cuantitativamen­

te nüs escaso y cualitativamente más "pobre" 
que el de los hipogeos. 

La contrastación positiva de la hipótesis 1 nos 
ha permitido fijar un marco temporal de la utiliza­

ción de las fosas entre los siglos VI!V y III!II a. c. , 
de tal manera que debemos aceptar la coexistencia 

de fosas e hipogeos en el Puig d 'es Molins. 

El siguiente paso ha sido elahorar niveles de 
estudio asociativos con el fin de cubrir dos líneas 

de la investigación: la primera contrastar las hipó­
tesis auxiliares, y con ellas la Ho; la segunda esta­

hlecer un marco descriptivo de las fosas lo mús 
minucioso posihle, en el que se contemplan varia­

bles tales como la orientación o el área de deposi­

ción dentro de la necrópolis: 

a) Realizar una lectura de los resultados de la mor­

fometría aplicada a las fosas a fin de definir su 
"estruc/ /1 ra morfométnca" e inferir sus tenden­

cias estructurales. 

h) Asociar o disociar los elementos del ajuar entre 

sí una vez establecida la cronología. 

c) Asociar la "estruc//I ra mOlfomé/rica ,. de la fosa 

al tipo de ajuar. 

d) Asociar la estructura morfológica de la fosa al 

tipo de ajuar. 

e) Estudio de las orientaciones de las fosas ha jo la 

hipótesis de que esta variahle se integra en el 

conjunto de normas que rigen la confección de 
estas estructuras. 

f) Comprohar si existe una asociación significativa 
entre los tipos de estructuras que nos interesan 
(fosas e hipogeos) y úreas de deposición dife­

renciadas. 

Respecto al primer nivel, la decisión de no com­
parar en esta primera aproximación fosas e hipo-
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geos nos ha llevado a tomar como punto de parti­

da la constatación o no de si la fosa se realiza con 

vistas a un "ahorro del costo de trabajo". La cons­

tatación de esta premisa nos permitiría hacer una 

generalización hipotética (y por tanto a contrastar) 

en la que afirmaríamos que la clase social del 

difunto determina el gasto energético del enterra­

mient05. 

Para comprender la dinámica de cada grupo 
asociativo hemos elaborado una serie de cuadros 

que nos informan de las correlaciones constatadas 

entre todos los rasgos descriptivos por categorias. 

De este modo, hemos distinguido dentro de los 

ajuares una serie de "clases técnicas " (joyas, reci­

pientes, amuletos, terracotas , etc.) y hemos dejado 

de lado las "subclases mo¡:/o!ógicas ", que se defi­
nen como el desarrollo "1 ipológico" de cada una 

de las clases técnicas, en todos aquellos casos en 

que el carácter de los ohjetos permitía una agrupa­

ción. 

En resumen, es evidente que nuestro estudio no 

es únicamente la presentación del material inédito 

procedente de las Glmpa'1as realizadas en 1949 y 
1951. Esta es una cuestión puramente metodológica. 

En primer lugar, dicho material es escaso e insu­

fi ciente para aquellos estudios que sólamente han 

sabido desarrollar sus capacidades formalistas y de 

interpretación cronológica de los datos estratigráfi­

cos y corológicos. 

Por otro lado, todos los trahajos realizados en 

Ibiza (y por qué no decirlo, en el mundo púnico) 

responden a esta corriente sin abordar otro tipo de 
reflexión o, mejor di cho , unas alternativas que 

permitan aplicar conceptos de las nuevas con'ien­

tes a los estudios arqueológicos·j . 

CAMPAÑAS DE 1949 Y 1951. 

Uhicacióll de las e:xcauaciol1es 

Las campa'1as de 1949 y 1951 fueron el resulta ­
do de la necesidad de recurerar datos materiales 

de una zona que esta ha e n pe ligro rOl' la exran­
sión urbanística que conlleva ha el trazado de 

calles y solares rrovoca ndo la desaparición de un 

amplio sector de enterramientos en la zona sep­

tentrional del Puig des Molins. 

En la campaña de 1949, al igual que en la ca m­

raña de 1946, las actividades arqueológicas fueron 
divididas en cuatro sectores (Fig.1A): 

Sector A: Se extiende al Oeste del Museo , estan­

do limitado por éste y por el camino de Sant Josep 
al Norte (se trata de la zona contigua al sector de 

ánforas que se excavó durante 1946) (Gómez 

13ellard, 1984) y al Oeste por un sendero que 

saliendo del mencionado camino cruzaba la 

necrópolis; se excavaron seis hipogeos y una fosa 
en tie rra (Fig. lA). 

Sector 13: Ocupa un área muy próxima y reduci­

da al Este del Museo. Fueron excavadas seis fosas 

(todas ellas de época romana) (Figs. lA y 2A). 

Sector C: Se trata de un conjunto que se agrupa 

en las inmediaciones de Can Partit (actualmente 

urbanizado)';, más concretamente al Norte del 

Museo y junto al viejo sendero de Sant Josep 
(actual Vía Romana nº 30-32). En esta zona se 

halló un importante grupo de fosas, concretamen­

te once, en su totalidad de época púnica y talladas 

en la roca (Figs . lA y 3A). 

Sector D : Se desarrolla al Este del sector 13, a 

unos 40 metros de distancia. Se hallaha junto al 

límite NE de la zona declarada "Monumento 

Nacional". 

En este lugar se registraron dos hipogeos y 16 

fosas de diferentes períodos cronológicos. Los 

enterramientos en fosa de época púnica o tardo­

púnica son las siguientes: fosa n, III, IV, V, VII Y XI 

Y las fosas de época romana son la I, XIII Y XlV. 

Finalmente, las fosas VI, VIII, IX, X, XV Y XVI no 

podemos incluirlas e n ningún periodo por no 

tener datos suficientes o por carecer de ajuar 
(Figs.1A y 213). 

La utilización de este sector tiene su importan­

cia, puesto que se ohserva una continuidad (y no 

una ruptura) de enterramientos en fosa en la 

misma área durante dos etapas culturales consecu­
tivas (púnica y romana)(¡. 

En cuanto a la excavación correspondiente al 

año 1951, se concentró en dos sectores: 

Sector A) En la falda Oeste del Puig des Molins, 

ha jo el sendero que cruzaha la necrópolis y próxi­

mo a las casas d'Es Curuné, situadas en el camino 

de Ihiza a Sant Josep (Fig.1l3). 

Sector 13) Tamhién se prospectó el llano Oeste, 

es decir, junto a la zona de incineraciones en únfo­

ras de 1946 (tamhién denominado sector 4u, sec­

tor de las únforas o simplemente "zanjas chiprio­
tas") . 
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A diferencia de la campaña de 1949, los sectores 

excavados en 1951 son de dudosa localización. 
Para el sector A sólo tenemos un dato, aunque 

muy relevante, para su situación aproximada:se 

encontraha en las inmediaciones de la zona exca­
vada en 1950 y en las proximidades de las casas 

d'es Curuné (tal vez te hallaría cerca de la actual 

Clínica Nuestra Señora del Rosario). A pesar de 

ello hemos podido utilizar 3 sarcófagos monolíti­
cos (A,B y C) de los que Mañá nos da una informa­

ción precisa, como puntos de referencia a partir de 
los cuales ha sido posihle situar sohre el terreno el 

resto ele las estructuras funerarias exhumadas por 

Mañá (Fig.3B). En cuanto al sector B, ha sido situa­

do de forma aproximada al Oeste del Museo, pró­

ximo al sendero que cruzaha la necrópolis 
(Gómez Bellard , 1984: 23. Fig. 3). 

El sistema de enterramiento en fosa. 

Como hemos visto, son varios los sistemas de 
enterramiento localizados en las campañas ante­

riormente descritas: fosas, hipogeos , sarcófagos y 

ánforas de incineración. No vamos a describirlos él 

todos y nos remitimos a la bibliografía existente 
sohre el tema CTarradell, Font, 1975; Gómez 

Bellard, 1984; Fernández, 1985; Ramón, 1985). Nos 
detendremos únicamente en las fosas. 

En general, se trata de un procedimiento ele­

mental de inhumación cuyo uso J¡~ln conocido 

todas las civilizaciones en ciertas épocas o para 
ciertas clases sociales. Tipológicamente obedecen 

a formas rectangulares o trapezoidales y de distin­
tas dimensiones (no muy superiores a las de un 

cadáver). Se confeccionan talladas en la roca y con 

o sin escalonamiento para colocar losas pétreas de 
cobei'tura (que no diferían excesivamente de las 

que tapaban los sarcófagos), o sencillamente cava­

das en la tierra. 

Este sistema de enterramiento estel constatado 

en dos sectores del Puig des Molins, concretamen­
te en el área SE (Román 1921-1926) y en la zona 

Norte, que comprende las campañ~ls de 1946 y, 

como hemos visto, especialmente las de 1949 y 

1951. 

Con anterioridad a 1949 las fosas en el Puig des 
Molins habían pasado desapercibidas para el 
mundo científico. Exceptuando los hallazgos de 

piezas excepcionales y en un contexto bien data­
do (por ejemplo, el skyphos ático del tipo Saint 

Valentin -Maluquer, 1974: 411-437- ó las terra­
cotas), todo intento de descripción resultaba un 

caso aislado. El principal prohlema es que el ente­
rramiento en fosa ha sido víctima de un desinterés 

por parte de algunos autores que han descrito 

estas tumbas manifestando un claro partidismo en 
favor de otras estructuras (como los hipogeos) que 

por su monumentalidad y/ o por la cantidad o la 
calidad de sus ajuares acaparan la atención ele la 
investigación. 

Durante el plan de excavaciones que se efectuó 

en la zona baja del Puig des Molins 0946-1951), 
que no estaha incluida dentro del perímetro decla­

rado Monumento Nacional, este sistema de depo­
sición formó el grupo más numeroso entre las 

estructuras funerarias exhumadas y fue especial­

mente tratado por parte de J. M~ Mañú. Lamenta­

hlemente su sistema ele recogida de datos dista 

mucho de ser sistemático y, además, su actuación 

durante estos años no tuvo una continuidad. 

La campaña de 1946 dió un total de ocho fosas , 

si hien se caracteriza por la escasez de datos apor­

tados. Sólamente sabemos que seis de ellas esta­

ban excavadas en la roca ,otra delimitada con lajas 

de marés, formando un pequeño murete y de la 
última no se posee dato alguno (Gómez Bellard 
1984: 144). En todas el ajuar era escaso y la des­

cripción de muchas de ellas se resume en estos 
términos: ,,( ... ) se hallan intercaladas entre los 

hipogeos, talladas en la roca o bien cavadas en la 
tierra. El ajuar funerario de estas fosas, cuando lo 

hay, es siempre muy pobre (, .. )" (Mañú 19'53:123). 

En camhio, para la Gllnpaña de 1949 las notas 
manuscritas en el diario de excavación son m{ls 

reveladoras. La mayoría de las fosas aparecieron 
intactas y en algunos casos nos indica incluso la 
orientación (para ello contamos además con una 

distrihución topogrCtfica de los sectores C y Dl , sus 

medidas, la disposición del ajuar (a veces "iJl 

situ 'l 

ANÁLISIS MORFOMÉTRICO DE LAS FOSAS 

La estadística no ofrece resultados históricos. En 
su vertiente descriptiva sólo nos puede servir para 

hacer nüs fúcilmente aprehensihle una realidad­

situación determinada. La otra vertiente de la esta­
dística, la inferencia , no es en realidad m{ls que la 

contrastación de la descripción de un fenómeno 
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aparente, con un modelo de funcionamiento pro­
bahilístico mecánico (Lull-Estevez, 1986:441). 

Lo que nos proponemos realizar con los méto­
dos estadísticos es, por un lado y en primer lugar, 
"descrihir" ohjetivamente,es decir, hajo unos crite­
rios mucho más fiahles que la impresión o la apa­
riencia, factores siempre sujetos a criterios indivi­
duales, emocionales o de cualquier otra índole, y 
en unos términos mucho más claros que la pala­
hra . En segundo lugar, comprohar las tendencias 
asociaciativas o disocia ti vas entre las variables ais­
ladas, marcando en todo momento el límite entre 
el azar y la significación, es decir, cuáles de los 
fenómenos que estudiamos son casuales y cu[t1es 

causales. 

Todo ello, permite ulteriormente la contrasta­
ción (positiva o negativa) de nuestras hipótesis a 
partir de la convergencia de varios sistemas de 
contrastación. 

La utilización de la estadística no convierte por 
supuesto a la arqueología en una ciencia. Una fór­
mula por sí sola no conduce a nada si no cuestio­
na la teoría sohre la que se erige (Sanahuja , 

1985:58). 

Utilizamos pues la estadística como un método 
de trahajo cuyos resultados sintetizan, hasta hacer­
los aprehensihles, los elementos de an[t1isis que 
por otra parte no huhieran sido accesihles median­
te una descripción visual o sensorial. 

Desde el punto de vista de las estructuras, lo 
que pretendemos con el análisis morfométrico es 
evaluar si la confección de una fosa va realmente 
destinada a una minimización del coste de energía 
empleada Winford, 1962; Tainter, 1978). En otras 
palabras, los tests estadísticos aplicados están en 
función de determinar si la relación existente entre 
las distintas variables que conforman las dimensio­
nes de las fosas marcan realmente una "intencio­
nalidad", es decir, una tendencia en las pautas de 
comportamiento de dichas variahles. 

El primer paso consistió en : 

Aislar las variahles (anchura , longitud y profun­
didad) y calcular las medidas de tendencia central 
(media, mediana y moda) de cada grupo de medi­

das. 

Hallar tamhién las medidas de vai'iahilidad o 
dispersión, que indican la distrihución de los valo­
res en torno a las medidas de tendencia central. 

Concretamente, la varianza , índice que mu estra 
cómo varían los ítems en torno a la media y la des­
viación típica, que fija la tendencia de las medidas 
individuales a concentrarse alrededor a la media 
(Sanahuja, 1985:63). 

Calcular el grado de normalidad de las mismas 
mediante la prueha de Kolmogrov. Este test permite 
conocer el grado de normalidad de la variahle en 
estudio a fin de trahajar con grupos homogéneos. 

Conocer la relación existente entre cada varia­
hle mediante la aplicación de la correlación de 
Pearson que muestra el grado de relación entre las 
variahles y requie re unas condiciones mínimas 
para ser aplicado: 

• las variahles dehen ser cuantitativas contínuas. 

• las variahles dehen estar distrihuidas normal­
mente (previa prueha de Kolmogrov). 

• el nClmero de pares de medias no dehe ser 
demasiado pequeño (Sanahuja , 1985: 70). 

Estas asociaciones nos permitir[ln por tanto 
conocer qué factores inciden en la confección de 
cada variahle y qué principios determinan sus 
medidas. 

Junto a este análisis numérico hicimos unas gr[l­
ficas (histogramas, y rectas de regresión) que per­
mitieron a portar una visualización de todos los 
datos . 

Veamos qué inferencias podemos hacer de los 
resultados ohtenidos del análisis de cada una de 
las variahles. El carácter de esta publicación nos 
impide exponer en detalle todos los datos y resul­
tados de los distintos test estadísticos, de manera 
que aquí realizamos un hreve resumen de los 
aspectos más relevantes . 

LOJ/gitud: El test de Kolmogrov permite com­
probar que la longitud se comporta dentro de los 
limites de la normalidad . Esta variable es la nüs 
estrechamente ligada a las medidas del cad[lver, 
siempre que la fosa sea de inhumación y que la 
deposición sea en decúbito con el cuerpo alarga­
do. Al ohservar la grM'ica (Fig . 4A1) vemos como 
esta variable agrupa sus medidas en torno a los 
intervalos más pequeños y en torno a los más 
altos . Con ello, no queremos insinuar la existencia 
de dos grupos de medidas , ya que la curva entra , 
como hemos dicho, dentro de la normalidad. Sin 
embargo, a priori , y dado que el resultado del test 
raya los límites de nivel crítico (0,17<0.18), parece 
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que podrían corresponder a dos grupos de ente­
rramientos (adultos e infantiles) , hipótesis ésta que 
habó que contrastar. 

Anchura: Para esta variable hemos obtenido de 
nuevo un resultado de normalidad . Observando la 
grúfica (Fig.4A2) se aprecia un escalonamiento en 
la distribu ción en el que a partir de la media el 
número de ítems disminuye progresivamente 
hacía las anchuras más altas , es decir, cada barra 
contiene un menor número de frecuencias a medi­
da que aumenta el valor del intervalo. Sin embar­
go, a partir de la moda (punto más alto de la distri­
bución) no se produce esta disminución hacía los 
valores más pequeños , salvo en un intervalo. El 
hecho de que se produzca el citado escalonamien­
to hacia los valores m{ls pequeños con una dismi­
nución de las frecuencias y el hecho de que la dis­
tribución dé como resultado una curva mesocúrti­
ca de asimetría positiva indica en primer lugar la 
inoperatividad de hacer fosas con una anchura 
menor a los 3B cm., ya que el finado no podría ser 
depositado; de ahí que la gráfica no sea simétrica, 
en cuyo caso habría que admitir que la fosa se 
mueve entre unos valores má ximos y mínimos 
equidistantes de la media. En segundo lugar, la 
grúfica indica que existe una necesidad decrecien­
te de hacer fosas con una anchura superior a los 
57 cm., que sólo se realizaría por una exigencia de 
tipo físico (dimensiones del muerto) o de tipo ide­
ológico (status del muerto). 

Parece por tanto que la anchura , variable ligada 
(al igual que la longitud) a las medidas del muerto, 
se comporta de manera que el gasto de energía 
empleado en la confección de una fosa no rebase 
los presupuestos mínimos necesarios. 

ProJillldidac/: Esta variable tiene también una 
distribución normal. El gráfico (Fig.4A3) presenta 
una curva leptocúrti ca de asimetría positiva, es 
decir, con una acumulación de los valores en el 
extremo izquierdo. Esta acumulaciún confirma un 
predominio de las medidas correspondientes a los 
intervalos más pequeños, lo cual. tal como vere­
mos a partir del gráfico de índices de relación 
entre la profundidad y la longitud , viene a com­
probar de nuevo la prevalencia de la "ley del míni­
mo esfuerzo" en la excavación de esta dimensión, 
la única qu e no esta estrictamente ligada a las 
medidas del cuerpo. 

Por otra parte, el hecho de que la distribuciún 

tenga una asimetría positiva, y no sea simétrica, 
indica que a pesar de todo la variahle profundidad 
viene marcada por unos valores mínimos por 
debajo de los cuales no sería posible realizar la 
deposición . Ello quiere decir que de hecho las tres 
variables anali zadas están en mayor o menor 
grado afectadas por el uso para el que se requiere 
la fosa. 

Resumiendo, la profundidad, si bien viene mar­
cada por los valores mínimos exigidos por el ente­
rramiento, tiende a mantenerse dentro de los már­
genes impuestos por dichos valores mínimos, 
fenómeno al que hemos llamado "ley del mínimo 
esfuerzo" y que de hecho queda matemáticamente 
constatado en las tres variables, es decir, en la con­
fección de las fosas en sus tres dimensiones, longi­
tud, anchura y profundidad, siendo las dos prime­
ras las menos óptimas para controlar el gasto de 
energía, ya que sus medidas vienen directamente 
marcadas por las medidas del cuerpo a inhumar. 

Para completar este análisis pasaremos a 
comentar ahora los índices de relación entre las 
diferentes variables. 

A llchllra/ Loll¡Jitlld: Los índices de relación 
entre estas dos variables (resultado de la división 
de la anchura por la longitud) conforman una 
población normal. Ohservando el histograma 
(Fig.4BlJ se aprecia que los valores tienden a con­
centrarse en las posiciones centrales con ligeras 
desviaciones hacia los extremos izquierdo y dere­
cho. Efectivamente, la mayoría de los ítems se sitú­
an entre el segundo y el penúltimo intervalo (24-
42), mientras que los extremos sólo acogen un 
nüximo de dos ítems. La curva es por tanto pr{lcti­
camente simétrica, si hien presenta una ligera asi­
metría negativa , es decir, se encuentra ligeramente 
desviada hacia el lado derecho. 

Todos estos datos se comprenden si los relacio­
namos con la función a que está destinada la fosa. 
Recordemos de nuevo que las variahles anchura y 
longitud son las medidas más directamente depen­
dientes de tal función. En consecuencia, los índi­
ces de relación no pueden ser ni extremadamente 
pequeños ni extremadamente grandes, lo cual 
indicaría medidas no prorporcionadas, es decir, 
anchos muy pequeños frente a longitudes altas 
(índices hajos) o anchos muy elevados frente a 
longitudes excesivamente pequeñas (índices 
altos). 
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ProjillldidodlLolIgillld: De nuevo nos hallamos 
frente a una pohlación normal. Sin emhargo la gr:t­
fica (Fig. 4132) presenta un aspecto poco frecuente 
(se trata de una distrihución amodal) con una acu­
mulación de los valores en el extremo izquierdo 
(los m;ls hajos) que responden a longitudes muy 
altas o a profundidades muy pequei1as . Recor­
demos que la variahle longitud estj determinada 
por las medidas del cadjver y que en consecuen­
cia presenta unos valores muy estandarizados. De 
ello se desprende que la variahle que repercute en 
los índices de relación hajos es la escasa medida 
de la profundidad. 

Podemos por tanto concluir que la asimetría 
positiva (acumulación de los valores en el extre­
mos izquierdo) que muestra el grMico de índices 
entre la profundidad y la longitud responde a que 
la primera de estas dos variahles se realiza en hase 
a las necesidades mínimas de la deposición, no 
existiendo apenas profundidades que sohrepasen 
estos niveles de necesidad. 

AIIChll mIProjillldidac!: Anchura y profundidad 
son dos variahles de medidas muy parecidas. por 
lo que sus índices de relación (producto de la divi­
sión de la anchura por la profundidad) resultan 
altos. Vemos incluso como a partir del intervalo 
90-110'') el cociente de la división alcanza o sohre­
pasa la unidad (Fig.4133). 

Sin emhargo. el histograma presenta una acu­
mulación de los valores en el extremo izquierdo. 
donde se encuentran los índices de relación mjs 
pequeií.os. y que indicarían por tanto mayor pro­
fundidad que anchura. 

En los grMicos anteriores hemos puesto de 
relieve el hecho de que la profundidad se realiza 
en hase a las exigencias mínimas de la deposición. 
Ante este grMico podemos pensar que el enuncia­
do anterior carece de fundamento. Sin emhargo, si 
recordamos que todas las medidas se realizan en 
hase a unas exigencias mínimas y en consecuencia 
la :lI1chura viene determinada por el cuerpo a 
inhumar . resulta lé>gico que esta pudiera ser aún 
nüs pequet'ia que la misma profundidad determi­
nada por las necesidades no ya del cuerpo , sino 
del enterramiento. 

Valorando el conjunto de estos seis grMicos y 
las conclusiones que de ellos se desprenden. pare­
ce que podemos hahlar de una tendencia de CC;-L 

portamiento en la confección de las fosas. 

En primer lugar dehemo.~ decir que éstas repre­
sentan en el Puig (reS iv!olins un tipo homogéneo 
no sé>lo morfol(lgica, sino como hemos visto. tam­
hién morfométricamente. Todas las variahles se 
comportan dentro de los límites de la normalidad. 
no pudiéndose por tanto aislar diferentes tipos de 
fosas a partir de sus medidas. Lo mismo sucede 
con los índices, que no permiten hahlar de distin­
tos grupos según la relación que se establece entre 
las variahles. 

Trahajamos por tanto con un grupo altamente 
homogéneo en el que la diversidad de los valores 
viene dada por razones ohvias implícitas en la 
deposición (medidas del cadj ver. morfología del 
terreno, etc.) que no tendrían un peso específico y 
a las que por tanto no dehemos o no tenemos por 
qué huscar expliclciones. Con ello queremos decir 
que los factores explicativos de las diferencias 
entre las medidas no dehen ser de tipo social. eco­
n()mico o simplemente cronolélgico, sino que se 
siguen de las propias condiciones de Lt confee<:iC)!1 
y función de Lt fosa. 

Por lo denüs parece que de los grjfjcos pocle­
mos inferir una serie cle rasgos constantes: 

Anchura y longitud son las do.~ variables I1ljs 
proporcionadas entre sí. a juzgar por el histograma 
pr;lcticamente simétrico que han dado sus índices 
de reLtción. Ello se hace comprensihle :ltendiendo 
a la iclea de que son las clos variahles mjs ligadas a 
las medidas del cuerpo, tal como hemos \'enido 
repitienclo. 

La anchura por su parte se cii'le también a unas 
medidas determinadas. lo cual quecla plasmado en 
la asimetría del grjfico (acumulacic)!1 en los valo­
res mjs pequdlos) yen su escalonamiento (nece­
siclad decreciente de hacer anchos por encima del 
intervalo modal) (Fig.4A2). 

En cuanto a la profundi(lad. se comporta de 
m:ll1er:1 que tiende :1 reclucir al m:'lxill1o la ilwer­
.~i(ll1 de energía. Ello quecla claro en todos los his­
togramas en que intl'n'iene la profundidad 
(Figs.4A.3-4133/4) y en los que se ohserva una asi­
metría positiva. si bien la anchura de las fosas dis­
trihuye sus valores algo por clehajo de esta Ctltima 
variahle. dehido a que la necesidad de situar el 
cadjver en la fosa puede llegar a imponer medidas 
ll1js pequdlas que las impuest:ls por la propia 
iI ,· .. ~'siclad de enterrarlo. 
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De todo ello se desprende que efectivamente la 
fosa, arquitectónic<lmente, tiende, como norma 

general, a reducir el gasto de energía. 

Pasaremos a explicar la relación entre nuestras 
variables según el resultado de la prueha del coefi­

ciente de Correlación de Pearson7. 

Anchura/Longitud: El resultado de la Corre­
lación de Pearson para estas dos dimensiones, es 

decir, el valor 'r' indica una dependencia directa 
moderada entre ambas variahles. Ello quiere decir 

que a un aumento ele la longitud se produce un 
aumento de la anchura o viceversa. El coeficiente 

de determinación (r) indica que una variable expli­

ca a la otra en un 37'210J0. 

Hemos realizado también la recta de regresión 

(Fig. 4his 1) mediante la cual sahemos exactamen­
te cuánto crece la variable 'y' ante un aumento ele 

la variahle ·x'. El origen de esta recta está en 88'75 
cm. y su aumento es de 1'53 cm. de 'y' (Iongituel) 

por cada cm. que aumenta 'x' (anchura). 

El resultado ele dependencia que ha dado el 
coeficiente de Correlación de Pearson contrasta 
definitivamente la idea que hemos venido expre­

sando a lo largo de estas páginas: que la anchura y 
la longitud de las fosas son dos variables estrecha­
mente ligadas (dependientes), ya que amhas vie­

nen impuestas por las medidas del cuerpo a depo­

sitar. 

Projillulidad/Longitud: Estas variables han 

dado un resultado de independencia entre sí, ya 
que 0'36 < 0'413. Ello implica que los camhios en 
la variahle profundidad no pueden explicarse por 

los cambios en la variable longitud o viceversa. En 
suma, que el aumento o la disminución de una de 
las variables no se debe al aumento o la disminu­

ción de la otra. 

La recta de regresión (Fig.4bis 2) permite com­

probar que no se trata de una independencia per­
fecta, en cuyo caso la línea sería totalmente hori­
zontal y el resultado del coeficiente de Correlación 

de Pearson huhiera sido O. 

Los rasgos inferidos de la prueba de Kolmogrov 

respecto a la profundidad son pues correctos, ya 
que esta variable , tal como decíamos, se hace en 
hase a las necesidades mínimas del enterramiento, 
y no depende en ahsoluto de la medida del cadá­
ver, tal como demuestra su independencia respec­

to a la longitud . 

Anch/lra/Projimdidad: El grado d e relación 

ohtenido a partir del coeficiente de Correlación de 
Pearson demuestra una independencia (0 '26 < 
0'42:3). 

La recta de regresión muestra tamhién en este 
caso una ligera inclinación, ya que el resultado del 
test no ha sido O (Fig.4bis 3). 

Con ello podemos concluir pues definitivamen­
te que la profundidad no depende de ninguna otra 
variable en la confección de la fosa. Prohahle­

mente el hecho de que tengamos diversas medidas 
se debe a la consistencia de la roca o qUi Z{IS a que 
la fosa no es un elemento que se confeccione de 
forma estandarizada. 

Resumiendo, el hecho de que no exista relación 
entre la profundidad/ anchura y la profundidad/ 

longitud, permite pensar que las fosas no se hací­
an siguiendo un patrón establecido y por otro lado 
que la variable profundidad viene impuesta por las 
neces idades mínimas del enterramiento. 

Por otra parte, la relación entre la longitud y la 
anchura no responde ni mucho menos a esquemas 
prefijados para la confección de las fosas (en cuyo 

caso también la profundidad mantendría índices 
de relación ), sino a la necesidad de dar cahida al 

cuerpo del finado, lo cual implica forzosamente 
unas medidas proporcionadas que, en consecuen­
cia, se influyen mutuamente. 

EL AJUAR EN LAS FOSAS. 

Valoramos los ajuares no tanto desde el punto 
de vista de cada pieza en particular, sus paralelos o 
su cronología, sino a partir de las asociaciones que 
se producen entre las distintas piezas (ítemsF' y del 
conjunto de piezas con las estructuras. Se trata por 
tanto , no sólo de estudiar cada unidad funeraria, 

sino de dar una visión glohal que permitiría con­
frontar sepultura/ ajuar en los enterramientos en 
fosa y, ulteriormente , establecer una comparación 
con los hipogeos, que confiamos podremos reali­

zar en un futuro. 

De los ajuares de las fosas hemos de destacar 
primeramente la escasa cantidad de elementos que 
los componen. A excepción de la fosa 6 del sector 
C (Figs. 5/ 6), en la que se detecta un ajuar rico 
tanto en cantidad como en calidad, el resto de las 
fosas presentan un múxilllo de ') ítems , siendo lo 
11;;; :-. corriente que el ajuar consista en no mús de :3 

19') 



r· 

\ .. \IAld 1 (()STI\. E. HACHl TI. FERNÁNDEZ 

FIC . 'i: l lnus d~ la rOS;¡ (1 del ~l'rlur e dl' 19 1'). 

196 



I.A \ FCHÓI'OI.lS DFI. I'l 'le DES ,\ 101.1 \S (1IlI Zi\) : (C::\.\W\ \ :\S D!é I<J,¡') Y Il)~ 1) 

~U-'" , .. ~. 
" 

¿.~ 

- Jun 

I'IG, (¡: I.lIl'l'I'IU l ' nl:u l'ri, !I Illl'l,ilil'() tIL' 1" r()~" () del ~l'l'lOr e dl' I')~<J , 

197 



a 

\ ', ~IAld I COSTA, E, HACHUEL FERNÁNDEZ 

• ________ -- --- >------r 

t--------'\:-----\--- --- --" 
I \ 
~ .,. ... _, \ 
~ /~ \ : 
, o I 

I I 

I : 
,1 " 

/ 
b 

'. 
o 3crn 

• 

@, oo . 
° ' 

, -,( 
• e 

1'1(;, " 1'l'lllldl~1 1I1'Jl~1. pblO y ~ IJllllk'l() lk la fO"~1 1 lid "l'Clor e til' 1<)-19, \ 'aso Eh 12, oinoclloL: dL: hOL'alrilohubda y :l1'L:tL: dL: piara de 

I;¡ fosa .2 lkl SL:ctor C llL: 1<)'19, 

198 



LA NECRÓI'OI.lS DF.L I'lHG DES ~IOI.lNS <IBIZA) : <CAMI'AÑAS DE 1 l)~9 Y 19'i l) 

ítems diferentes (generalmente cerámica , amuletos 
y joyería), la repetición de los cuales puede dar 

lugar a un máximo de 6-8 ítems por tumba . 

Analizaremos la composición de los ajuares 

dejando de lado la tipología de las piezas (subcla­

ses morfológicas), que es evidente que experimen­

tan una evolución, y atendiendo únicamente a la 

composición de los ajuares por clases técnicas 

(recipientes cerámicos, joyas, etc.) o incluso por 

clases de significación, es decir, por la adscripción 

de cada grupo de piezas a categorías materiales 

definidas por "su relación" con el difunto . 

Unicamente contemplamos la división en tipos 

genéricos dentro de las clases técnicas. Así por 

ejemplo, la cerámica ha sido clasificada en jarros, 

cuencos, etc o la joyería en brazaletes, anillos, etc, 

por considerar que podrían contener factores 

explicativos. Así distinguimos entre: 

-los elementos de ofrenda o de acompaña­

miento (básicamente cerámica de producción 

ebusitana o de importación). 

- los elementos votivos (esencialmente figuras 

de terracotas). 

- los elementos de uso personal (aretes, braza­

letes, amuletos, escaraheos, etc.). 

Veremos como evolucionan estas tres categorías 

de materiales durante dos etapas: siglos VI/IV a.e. 

y siglos III!II a.e. Ante todo debemos decir que la 
diferenciación en dos etapas es totalmente arhitra­

ria y la hemos realizado para jugar con períodos 

más cortos y, por tanto, más fiables, ya que , a pesar 

de la relativa amplitud de cada una de las fases que 

hemos establecido, prevalecería el punto de vista 

sincrónico sobre el diacrónico. Adem{ls, jugar con 

etapas cortas permite establecer pautas de compor­

tamiento evitando el riesgo de distorsión que 

engendran períodos excesivamente largos en los 

que los camhios o rupturas de una fase inciden, a 

menudo drásticamente, en d an{tlisis de la otra y, 

por tanto , en la valoración del conjunto)' su diná­

mica. Pasar por alto una ruptura desde este punto 

de vista significaría aceptar su hajo nivel de acción 

en la etapa que la establece (y por tanto una mini­

mización de las causas y los efectos) y su difumina­

ción por otras fases en principio no afectadas. 

Una vez establecida la periodización en dos eta­

pas pudimos constatar, mediante la confección de 

dos cuadros (Núms. 1. 3 y 4 l algunos aspectos sig-

nificativos que podían apreciarse visualmente en 

ellos y que luego fueron contrastados obj e tiva­

mente mediante la aplicación de tests estadísticos. 

Lo que se constata en primer lu ga r a s imple 
vista es una disminución de los e lementos de 
car{lcter personal (agrupados en las primeras casi­
llas de l cuadro) y un aumento porcentual de los 
materiales que hemos considerado de ofrenda o 
acompañamiento (cerámica l, acumulados en la 
parte derecha de la matriz. Adem{ls, se aprec ia 
como ciertos materiales presentan una continuidad 
como elementos integrantes del ajuar en el paso 
de una etapa a otra: las cuentas de collar, las luce r­
nas, los platos, los ungüentarios y sobre todo, los 
jarros y las urnas . Vemos como los ekmentos de 
mayor continuidad corresponden al material de 
ofrenda (cer{llnica). 

Otro rasgo interesante es el predominio absolu­
to de jarros y urnas, que además establecen una 
dicotomía . Efectivamente, comprobamos en la 
matriz una presencia importante de estos dos e le­
me ntos representados por 16 y 7 piezas respectiva­
mente . Por otro lado, y refiriéndonos a la dicoto­
mía, observamos que Un sólo en un caso jarros y 
urnas aparecen asociados. En el resto de las fosas, 
estas dos formas cer{llnicas parecen tener un com­
portamiento excluyente , de mane ra que cuando 
aparece el uno no aparece el otro. 

En cuanto a la joye ría , ohservamos que ni la 
plata ni el hronce tienen una continuidad de utili­
zación en la segunda e tapa . Estos dos elementos si 
bie n ya tienen una escasa representación en los 
siglos VI-IV a.e. (pensemos que la fosa 6 del sec­
tor C aglutina casi la totalidad de los artefactos de 
plata) , desaparecen totalmente en los siglos III-TI 
como elementos integrantes del ajuar. 

Como vemos estas ohservaciones no traspasan 
el plano puramente hipoté tico . Por ello, pasare­
mos a contrastar todo aquello que a priori, visual­
me nte , parece indicar una pauta de comporta­
miento. 

El primer aspecto que nos propon~l11()s contras­
tar es e l de la ahundancia de ítems de ca r:lcte r pe r­
sonal (espejos, aretes , hrazaletes , etcl en los siglos 
VI-IV Y su disminución aparente en la siguiente 
etapa . 

Con el fin de despejar esta incógnita hemos rea­
lizado un test de X2 que nos permite conocer ela 
grado de significación de esta asociación aparente 
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CU:ldro 1 

20() 

(Cuadro l )· 

'ohjeto'i l('(ut¡zado!'> 

sec-
loso tor tipo 

fl 1.2.1 

8 1.2.1 

8 1.2.1 

8 11.2 

- -- _. - . 

5 8 1.2.2 

8 1.2.2 

C 1.1.2 

2 e 1.1.1 

1--. 1-- -"----

C 1.1.2 
._--
1 1.2 

1.1.2 

1.1.1 

e 1. u 

e 1. 1.2 

e 1 1.2 
f-_.-

10 C 1.12 

1---- .. - r -·--
11 C I 1.2 

\. \1.\ld 1 u lST\. 1:. 1-I.\C11l TI. ITI{\jA N I lEZ 

CAMPAÑA DE 1949 

N - S 1,95 0,480,50 

. .. - .- --- .--. . - 1-- --I-j- l--+-l-- t-++H--+-++++H-+++-I+t++++r--l 
N - S 1,950,35 0,5' 

--_.-- 1-- - - 1--

_ E~_~ ~~ ~~ 0_,6_
7
-H_++--+-If-++--1--+-+-++ ~-l--I-+.--j-l--l-H-l---+--H--I--Hf-+++---1 

N- S 1,70 0,72 1,25 

N - S 2,30 0,72 1,05 

NW-SE 1,90 0,48 1,00 1 i (11 

NW- SE 2,25 0,60 1,00 ¡' 1 YI-Y 

---1--- -

NW-SE 1,90 0,80 1,12 VI-Y 

--- l - .- 1--
NE- ':iN 1,10 0,60 0,5' 

NW-SE 2.10 0,77 1.00 VI·Y 

NW- SE 2,05 0,75 1 
: 

f 1 2 i 1"1 
l . 

2 .¡ VI 

NW-SE 2,05 0,76 0,80 

NW- SE 1,90 0,40 

N - S 1,98 0,70 O,SO i IV 

1 1 

-
NE- SW 2,00 0,40 1,30 

-_ .. _- -- --_ . 
D 1. 2.2 N - S 1,97 0,53 0,74 

--- - ... _----_ . 

11 D 1.2.2 N - S 1,92 0,46 0,87 
1----._ . 

i 111 [l 1.1.1 NW-SE 2,14 0,50 0,85 y 
1-- -.- . 

IV IJ I 1.2 N - S 1,08 0,50 1,13 

1----
V D 1. 1 2 NE- SW 2,10 0,60 1,05 1 1 r 

1---- -_ ... - ._-- - -
VI D 1. 1.2 NE- SW 2,16 0,67 0,60 1 

1---._- - _ ... ----- --- - - -- - -
VII D l. 1. 2 NW-SE 1,60 0,45 0,44 i 1 IV 

1---- ---1----
VIII D 1.1.2 NE- SW 1,45 0,50 0,B2 

f---- - ---- ~- _ .. -- - f--
I X o I L 1 N - S 2,0, 0,76 0,55 

0,60 -_ .. . _._-
X D III N - S 1,00 1,00 

-- - ._- -f-- -f--. 

XI D 1.1.2 NE- SW 0,80 0,75 0,5 i 2 1 Y 
_.- -- - - f-- _._.1--

~:,',', 
[) 

f--
[) 1.2.1 NE- SW 1,80 0,44 1,03 

-1 .1-- .- ----
XI V II 1.2.1 NE- SW 2,10 0,0 0,66 L_ u. ,-- -
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Cuadro 21 CA MPAÑA DE 1951 
• ooj.tos locali lodos 

-·--d-i-m-.-n-si-o~~~-- .. --,------.--- t.::iU;;:R---------- ·'-·-·'- -1 
,.ACOf.GOS P r- ori.ntw:io ----.- -.- I 

A P llF PAR'· .sp.jo aguja oinoco. jorro ploto tozan urna conchn siUlo 
1--- --I--+--j---+"-'-cA't. -"u"''''''.I-__ -I-_ ---¡---- __ ~ 

A 1,97 0,550,51 0,380,075 N - S l' 2 

8 1,92 0,51 0,50 0,08 N - S ¡'" 
-_._-1--- --. 

2,00 0,53 0,45 0,37 0,08 N - S r 
L-_ _ -+_L_~~_L-_L __ J_ _ _L __ L__J_ _ _L __ L__~ __ ~ ____ . _ _ _ _ 

,----r--,---,-----·-----A- J-U-A-R- ---------------- r --·-

tipo r ita ra:C:r:-':-t ',--,r:a-::r"IC':'-,----,----,---.- ----,--,---TC'¡=rl r~-" --FOSAS 

1P"") ("""<1 navaja mon.da plato jarrilo vaso cuonco ~;'~~'I e.colla r si glo 

f---+-- ---jf--+---+- -+---+--+--1--+---+-.- .- -. -.----

1----+--~--+_--_+--+_--+--I--~-~I--~-~--4-------. 

s . IV · 111 
I----+--~--+_-_+--t_-~--f--~-~I--~--· .-----1----- -

. - - -,, - -_. -----_. 

-+---1---_. --- .. --- ... . 

.. _-_.-

f---+---+--f--+--+--+---+--+---+--f---~ ---- .--.-.-

1----4- - -4--_+--+-- -4---1---1---+--+---)---1--·-
m l' 

. ---_ . - _ _ _ o ____ _ 

l' 
'--_ _ -'-_ _ --'-__ -'--_.-L __ -'--_-'-__ r __ --'-_.~'-- _ ___'L-_ _ l ___ .. _ . ____ ~ 

f--- -+----t---.-i----- ·---1----r---t----+----t--- . .. - ._.- ".- _.- .-

--- ------j 1---~-_1---1----

N· S 

N-S 
._- --- ._----

N-S 
1-----+---j------~-_4----+_-_+--~--~-_1----+_--_t----1 

r 
-- - - - - ·-- + ---I----j-----+--1-·--1-- .---)--- - t_.----

~-_+-_+--4-_4-~~~~-~-r_-t_-+_-+_--r-. ---
2" l' 

--
10 N - S 

f----l----4---+----l-- - .--t---+---- .... - - - - - _._._ ... -
11 

f----t--+- --I-----.- - --t-- --t--- -t-----t---¡--- - -r.---- .-.. . -
12 N-S l' 

~---+_-+--·_+--f__-_t_-+--t--t_-_=_T----t----- -. . - -- .. --. - .. -
13 l' 

1----+- - - , -- .-- ------.1-- - -1-- --- _+--1·----- - --- - -- ... --

f------+----+---.- )----t---- I---- -+--.-- --- --... +---_1 
15 ---- ---_ .. - -'-. . ~ --

lb -+----1--- - .. . - -- .. --. .. 

17 
)---- _ .. . -- - -'- - " 

l' x ---- _.- ~_._ . . - _. 18 
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EL AJUAR EN LOS S IGLCS VI - IV 

« '" AJUAR 
'z oc 2 ~ It 

o o l_ o 2. o o el 2" "6 \Il \Il E \Il .~ >- o- .. , 
1> .. o o 8 ~ S u o ~ ~ olE .'"' t ~ E u.~ :; ~ 2 o ~ - o :;¡ .~~ E o ~ "- w >- ex: a. ei :2 : o. E 
1: eg E ~ c o ~ ¡ 'z 1II :c " .<:!. :J :J a. u u u .D- o. 8 o ~ - .c:.:. o ·0 - :J u o 

29 1921 S E 1.2.1 s.VI·V X 1 X 
i I 1 

19.22 .' S.E. 1. 2.1 s. I V 2 i 
S.E. 1. 2.1 I s.IV 

I 
1922 1 I I 

1922 S.E . 1.2.1. s. V I I 1 
I .-

1928 l.1.1b s.VHV 1 
1 l 

2 1949 e 1.1 .1 s .YI-V 2 1 I 1 1 

I 

I ! 3 191.9 e I 1.11 s.VI -V I I 1 
I 

I 

5 1949 e 1.1.1 s.VI-V 1 I 

6 1949 e 1.1.2 s. VI 2 1 4 1 X 2 1 1 

9 1949 e 1.1.1 s.IV 2 

111 191.9 D 1.1.2 s. V 1 2 
I 

! 
1 i 

VII 191.9 D 1.1.1 s.lV 1 X 7 2 

XI 1949 D 1. 11 s. V 2 1 I 1 2. ¡ 

(Cuadro 3) 

EL AJUAR EN LOS SIGLOS 111 - 11 

I ~ I oc '" AJUAR 
o o 2 2 (; c .C e « it ,... o- o ., ~ '" ¡g 

~ ~ o \Il 

~&. VI ;¿ u ·0 :; ~ " t E 
o ~ ~ .~ 

fe w ;: ~ > "O E VI <- ."= E E t C.D o '" j 1II ~ E o :J ~ a. > .§ s c 
u o ~ >:i) :;¡ 

27 1921 S.E. 1.2 .1 sJII X X 1 

3 1925 S.E. 1.1.1 s.! 11 X 2 2 

6 i 9 25 S.E. 1.1.1 s.lV-1 1 1 1 

41 I 19 46 I N.W. s.111-11 1 2 I 1 

I 

I 47 19 46 ¡ N.W. sJ 11 1 1 ! 1 
I 

I i 
; 

1 i 1949 I e 1.1.1 s.111 . 1 1 1 ! i 
I 

I I 

1 : 1966 ! '1. W. 1. 1.1 s. 1 ¡ 1 I 2 I I 1 1 , I 

~ . i 
1. 1.1 s 11 1 I i I 1966 I N .W. 

I 
f 1951 N.W. 1 2.1 s.IV-1Q 1 

21 I 
¡::uadro 4) 

Cll~ldr(ls :\ y -1 
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entre tipos de ajuar y cronología. El resultado del 
test ha sido H'63. lo cual supera con ventaja el 
nivel de significación , establecido para 0 '05 en 
7''(,79, con lo que podemos afirmar que la diferen­
cia es muy significativa y, en consecuencia, que se 
produce un alto grado de asociación entre los 
tipos de ajuar y las cronologías . La disminución de 
objetos de carácter personal no se debe por tanto 
al azar, sino que parece ser un fenómeno previsi­
ble entre las fosas de inhumación del Puig d 'es 
Molins a partir de fines del siglo IV a.e. y suscepti­
ble de ser interpretado. 

Por otro lado, la diferencia en cuanto a cantidad 
de ajuar entre las dos etapas con que trahajamos 
nos ha llevado a aplicar tamhién un test de contin­
gem'ia cuadrática para la primera fase (Laplace , 
1975) y de la ley binomial para la segunda fase') , a 
fin de comprobar si efectivamente el número de 
objetos personales respecto a la cantidad de reci­
pientes cerámicos (materiales de ofrenda o de 
acompañamiento) marca una diferencia en la 
segunda fase o se mantiene proporcional. El resul­
tado ha venido de nuevo a contrastar nuestra 
hipótesis de trahajo, ya que para los siglos VI-IV la 
diferencia entre la cantidad de materiales de ofren­
da y materiales de uso personal se debe al azar, no 
es en ah.~oluto significativa. Sin emhargo, para los 
.~iglos III-TI a.e" el predominio de la cerámica fren­
te a los objetos personales no se debe al azar, .~ino 
que resulta significativa, no manteniéndose en 
proporción con la cantidad de material cer:lInico, 
ya que el resultado del test ha sido de 0'0001 para 
un nivel de significación de 0'05 (0'0001 <0'05) 

El predominio de jarros y urnas (16 Y 7 respecti­
vamente) computados para las dos etapas tomadas 
por separado no resulta significativo, es decir. no 
se establece una ruptura con los otros elementos 
de frecuencia relativamente regular, como el plato 
o la lucerna. Jarros y urnas, a pesar de ser el ele­
mento m:1S comCIl1 y de mayor frecuencia en el 
~ljuar de las fosas del Puig d'es Molins. no estahil'­
cen una ruptura con la presenci~l de otros elemen­
tos más o menos frecuentes. 

Sin emhargo. lo que nüs llama la atención de 
estas dos formas cerámicas no es su frecuencia de 
aparición, sino, como ya hemos comentado ante­
riormente, su car:lcter excluyente. Tan sólo en una 
ocasión aparecen juntos en la composición del 
ajuar funerario. Un test estadístico permite com-

probar que este carácter excluyente que parecen 
poseer estas dos formas no se debe al azar, ya que 
el resultado ha sido de 0'002 (0 '002 < 0,(5). El 
hecho de que jarros y urnas aparezcan regular­
mente disociados responde a una diferenciaci(lI1 
cuya índole se nos escapa de momento . 
Probablemente son dos elementos ligados a facto­
res diferenciadores, ya sea debido al sexo, la edad 
o el status del difunto. 

En cuanto a la valoración de la orientaci(m en 
las necrópolis, el debate se ha centrado en emitir 
opiniones de carácter subjetivo y abstracto (Lance! 
1968:97) frente a explicaciones que responden a 
razones mucho nüs prácticas (Goldstein, 1981 :59-
61). En esta última postura consideramos pues que 
la orientación de las estructuras de enterramiento 
es una de las variables a tener en cuenta en el 
estudio de cualquier necrópolis, a fín de valorar 
justamente qué motivos prevalecen en su organi­
zación espacial. 

Nuestra intenci()Il en este caso h~l sido compro­
har si esta variahle iba o no asociada a alguna de 
las car~lcterísticas de las fOS~lS y era por tanto prefi­
j~lda por ésta y, en C¡[timo término previsihle . 

Debemos tener en cuenta un gran inconvenien­
te que se plantea a raíz de las campaúas realizadas 
por J M" Maúj: nos referimos a su divisi()J1 en sec­
tores no reales de enterramiento. Incluso el hecho 
de que las fosas parezcan seguir una línea deter­
minada (Fig. 3A ) responde simplemente a la téc­
nica de excavaci()J1 empleada que practicaha zan­
jas en el terreno. Así. pues, nuestros sectores no 
responden a una división real de la necrópolis en 
áreas de deposición, sino que son zonas prohahle­
mente articuladas a través de sectores intermedios 
que quedaron sin excavar. 

A través de los tests estadísticos pusimos en 
relación la orientación del conjunto de fosas con la 
morfología. el :trea de enterramiento, la presen­
cia/~lusencia del ajuar y la cronologb. En ningCIl1 
caso el resultado de I().~ tests fue significativo , de 
tal forma que podemos concluir que la variable 
orientación es aleatoria en la práctica ele enterra­
miento en fosa del Puig (['es Molins y en conse­
cuencia no forma parte del registro de normas que 
rigen la confección ele este tipo de tumhas. Ningún 
elemento puede hacer previsihle la orientación , 
por lo que no podemos hahlar ni de modas, ni de 
rituales, ni tan sólo ele "recuerdo colectivo" hacia 
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un grupo de fosas, lo cual implicaría una mínima 
articulación entre las estructuras. 

CONCLUSIONES. 

La parte más importante de este trahajo no son 

las conclusiones, sino el proceso de estudio y sus 

mecanismos, ya que el escaso material y las esca­

sas referencias que poseemos no permiten enun­

ciar resultados irrehatihles. 

Dehemos recordar que, por otro lado, este estu­

dio se presenta como una primera parte que dehe­

rá ser completada con el estudio de los hipogeos a 

fín de poder estahlecer comparaciones que permi­

tan contrastar nuestra hipótesis respecto a las fosas 

de una manera definitiva y, sohre todo, sistemáti­

ca, ya que para que dicha comparación sea objeti­

va será necesario realizar tamhién un estudio mor­

fométrico de los hipogeos y un análisis cuantitati­

vo de los elementos que integran sus ajuares fune­
rarios (tal como hemos hecho con las fosas), moti­

vo por el cual no hemos querido recurrir excesiva­

mente a la confrontación de nuestros resultados 

con lo que aparentemente puede inferirse de las 

distintas publicaciones existentes sobre los hipo­

geos del Puig des Molins , ya que dicho procedi­

miento huhiera dado como fruto un trahajo desi­

gual. poco unitario y falto de coherencia metodo­

lógica. 

No ohstante, a pesar de todos estos prohlemas, 

creemos que nuestro estudio permite al menos 

mantener o reafirmar nuestra hipótesis de trahajo, 

ya que los resultados no han desmentido en nin­

gún momento la coherencia de la misma, sino 
que, bien al contrario, permiten enunciarla con 

mayor conocimiento de causa. 

Efectivamente, el estudio morfométrico de las 

estructuras en fosa nos ha permitido comprohar 

que entre las diferentes variahles (longitud, anchu­

ra y profundidad) existe una tendencia a minimi­

z;lr la energía gastada. Esta minimización tiene su 

nüximo exponente en la variahle profundidad. ya 

que es la que permite un mayor margen de liher­

ud en la confección de la fosa . Hemos podido 
comprohar que en las correlaciones en que inter­

viene dicha variahle (profundidad/ longitud y 
anchura/ profundidad) el resultado de dependen­

cia es negativo. es decir, podemos hahlar de una 

independencia . Esta falta de correlación dehe ser 
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interpretada como una pauta de comportamiento, 

ya que implica que la profundidad no viene mar­

cada por más necesidades de tipo práctico que las 

mínimas para realizar la deposición. 

Contrariamente, la longitud y la anchura, son 
dos variables dependientes, es decir, a un aumento 

de la primera corresponde un aumento de la 

segunda y viceversa , ya que vienen impuestas por 
las medidas del finado. 

Todos estos rasgos que hemos observado en las 
tres variables quedan tamhién patentes en los his­

togramas correpondientes. Todos ellos muestran 

una distribución normal, sin emhargo es posible 
constatar diferencias de comportamiento a partir 

de su curtosis y del grado y signo de la asimetría. 

Así, la variahle profundidad es la más caracterís­

tica , ya que su asimetría positiva y la situación del 

intervalo modal demuestran que las medidas de 
esta dimensión están fuertemente restringidas por 

las necesidades que se siguen del uso de la fosa. 
Ello, unido a la disminución progresiva de las fre­

cuencias en los intervalos de valores más altos, 
demuestra de nuevo la minimización del coste de 
energía. 

Este fenómeno que hemos podido constatar y al 

que hemos denominado "ley delmímino esfuerzo" 
en la confección de las fosas, es un primer paso 

hacia la contrastación de nuestra hipótesis: que la 
fosa implica un menor coste de energía y que éste 

podría venir determinado por el status social m{ls 
hajo de la población enterrada en estas estructuras 

respecto a la que utiliza los hipogeos. 

Vemos pues como la primera premisa de nuestra 

hipótesis ha quedado contrastada. El menor tama­
ño ele la fosa no depende de cuestiones rituales, 

sino que tiene por ohjeto una reducción del coste. 

Esta afirmación introduce ya la segunda premisa 

de nuestra hipótesis . es decir, las causas hay que 
huscarlas en aspectos sociales. 

En este sentido. el estudio del mohiliario de 
acompañamiento de las fosas demuestra una esca­
sez de ítems y de calidad de ciertos ítems respecto 

a los hipogeos. Sin emhargo, algunas ohjeciones 
demuestran que de esto no se pueden hacer infe­
rencias inmediatas o directas y que , como hemos 
dicho , sería necesario realizar un estudio de los 

hipogeos en el mismo sentido en que hemos estu­
diado las fosas. 
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En primer lugar debemos tener presente que la 
mayor cantidad de energía gastada que supone la 
confección de un hipogeo da como resultado una 
mayor cantidad de energia conservada, Expresado 
en otras palahras, el hipogeo posihilita una capaci­
dad de utilización a largo plazo que permitiría 
"amortizar su gasto" lo cual no sucede con las 
fosas. 

En segundo lugar, sería necesario llegar a indivi­
dualizar ajuares, ya que las múltiples utilizaciones 
(en algunos casos se constatan hasta 5 y 6 enten'a­
mientos en una sóla dlmara) pueden (o suelen) 
hacernos caer en el error de confundir la cantidad 
de elementos de ajuar asociados a cada inhuma­
ción con una cantidad glohal que se propone 
como ajuar de un solo enterramiento. 

Sin emhargo , el estudio de los ajuares de las 
fosas nos ha permitido ver que la diferencia res­
pecto a los hipogeos no es sólo cuantitativa 
(aspecto como hemos visto muy controvertido () 
relativo), sino tamhién cualitativa, Efectivamente, 
salvo la fosa 6 del sector C, que constituye una 
excepción, no hemos podido constatar en el 
grupo de fosas que hemos tratado, materiales que 
puedan clasificarse de "ricos" o "lujosos" y que 
con tanta profusión aparecen en los enterramien­
tos en hipogeos, Es el caso de la cer{lmica de 
importación o de las joyas realizadas con metales 
nohles como la plata y, sohre todo, el oro, 

El ajuar funerario de las fosas estú formado 
esencialmente, sohre todo a partir de finales del 
siglo IV o principios del III a.e., por materiales 
cerámicos púnico-ehusitanos y un escaso número 
de ohjetos que hemos clasificado como de uso 
personal y que pueden ser pequeños elementos 
de joyería en plata o bronce, tales como aretes o 
pendientes , amuletos o, más esporúdicamente, 
ohjetos relacionados con la producción, como 
agujas de hronce de coser redes o anzuelos, tam­
bién de hronce. 

En este sentido dehemos destacar el camhio 
que se opera entre finales del siglo IV y principios 
del III a.e. Nos referimos a la casi [Otal desapari­
ción de objetos de uso personal, quedando el 
ajuar compuesto esencialmente por materiales 
cer{lmicos y en escaso número. Este "empohreci­
miento" dehe ponerse en relación con el fenóme­
no que afecta en este mismo momento a todo ,:1 
mundo púnico, desde el Sur de la Península hast:l 

Sicilia y Cerdel1a: el paso de la inhumaciún a b 
incineración y el menor enfásis que se pone en b 
composición ele los ajuares y que ha sido califica­
do de "empohrecimiento", ya sea en fundún de las 
concepciones escatolclgicas y anímicas (Fantar. 
1970) o en función de factores político-económi­
cos (recordemos que en el siglo III a.e. tienen 
lugar las dos primeras Guerras PClnicasJ. 

Respecto a la orientación de las fosas un:t serie 
de tests estadísticos nos ha permitido concluir que 
no es posible hahlar de una orientación prefijada. 
En este sentido nos atreveríamos a decir que el 
comportamiento de las fosas es igual que el de los 
hipogeos . Efectivamente, las orient:lciones unita­
rias que éstos mantienen responden a exigenci:ls 
de tipo arquitectónico o estructural. ya que su con­
figuración precisa de una adaptación a las CUlyas 
de nivel. Este tipo de exigencias, evidentementl', 
estún ausentes en las fosas , cuya estructura requie­
re ClI1icamente su implantación en un lugar llano. 
tal como demuestr:1 la situaciéll1 de los sectorl'S 
que hemos estudiado. 

Es posihle que el hecho de que los hipogeos ,-;e 
sitClen en torno a las curvas de ni\'el de la colina. 
mientras que las fos:ls lo hicieran en el llano, fuera 
utilizado tamhién como factor diferenciador en 
refuerzo de las distinciones estructurales y del 
mohiliario. 

Para las sociedades sin Estado est{1 demostrado 
que los grupos de parentesco tienden a mantener 
un lugar funerario exclusivo (Binford, 197 J J. Una 
de las formas en que un grupo de parentesco 
puede reforza r ritualemente sus derechos, en el 
marco de las actividades funerarias, sería mantener 
un área permanente para la deposiciéll1 exclusi\'a 
de los difuntos del grupo (Castro. 19H6:128J. 

Evidentemente, nuestro caso no es el de una 
sociedad sin Estado, sin emhargo dehemos pensar 
que la posihilidad de múltiples enterramientos en 
los hipogeos es, si no el único, sí el fín nüs impor­
tante para el que se desarrollen dichas cÍmaras. 
Ello nos lleva a pensar en la existencia de grupos 
de "linajes" que se mantienen y refuerzan median­
te una continuidad ritual de los lazos. 

Esta idea se contrapone claramente a lo que 
sucede con el enterramiento en fosa, que ohliga a 
la dispersión y la anulación de los lazos. dado su 
Glr:tcter de enterramiento individual. 
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Una prueha procede de la diversidad en la 
adopción de la forma de! enterramiento (fosa, 

hipogeo, urna, ánfora), frente a la relativa unifor­
midad del "sistema" de enterramiento (incinera­

ción e inhumación). Sólo éste último puede recihir 

el apelativo de "ritual", ya que efectivamente, res­

ponde a una expresión ritualizada de exigencias 

simbólicas (a pesar de que tamhién habría que 

hacer estudios en este punto). La forma de enten'a­

miento, por el contrario, sería la expresión mate­

rial de exigencias prácticas, de ahí la coexistencia 

entre ellas. 

En este sentido la confusión que se ha produci­

do en el mundo púnico por la falta de una termi­
nología adecuada es importante. Solemos llamar 
indiscriminadamente "sistema ", .. rito" "ritual ", 

"forma", etc, al continente del enterramiento, al 

contenido o a la modalidad, sin que en ningún 

caso sepamos cU{lI1do las diferencias son realmen­

te de tipo ritual. cuándo de tipo práctico, en cuyo 
caso, la palabra "rito" de inhumación en fosa (por 

ejemplo), no es, como hemos visto , excesivamente 

correcta. 

En conclusión, la hipótesis se formularía: 

El sistema de enterramiento viene marcado por 

la forma . De esta manera sólo los rituales (conteni­

dos) pueden homogeneizar etapas en el mundo 

púnico, ya que como hemos podido comprobar, la 
fosa como "forma de enterramiento" puede ser 

anterior y posterior a los hipogeos o coexistir con 

ellos. 

En este punto hay que aludir también a un 

aspecto inherente a la fosa: su gran simplicidad . 

Esto hace de ella el sistema más utilizado y por 
tanto, generalmente, su finalidad no sería tanto 
"perpetuar", "recordar" o "reforzar" la presencia 

del grupo que la utiliza , sino simplemente, dar 
cabida al finado por la necesidad imperiosa de 

enterrarlo. 

Probahlemente, el tipo de estructura más estre­
chamente ligado a esta Cmica necesidad sería la 
fosa en tierra, especialmente sin paredes laterales. 

En ellas podemos apreciar un escasísimo ajuar sin 
apenas ofrendas de ningún tipo (cer{¡mica) y 

pequeI'¡os objetos de uso personal (Cuadro n 
Otra prueba, no ya de la diferencia entre fosas e 

hipogeos , sino de la perduración del sistema de 
enterramiento en fosa, la tenemos en e! sector 13 
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de 1949 (Fig. lB ). En él se constata un grupo de 

fosas excavadas en la tierra y delimitadas con lajas 

laterales, pertenecientes ya a época romana. Este 
área de la necrópolis (no nos referimos al sector 

de excavación, sino a un {¡rea de utilización) llega­

ría probablemente hasta la zona que JM~ MaO{¡ 

denominó sector D (fig. lA), en el que las fosas 

XIII y XIV pertenecen a la época romana. 

Esto nos lleva a pensar que esta zona Norte de 

la necrópolis del Puig d'es Molins presenta una 
pauta de utilización lineal que de momento no 
hemos podido fijar por el escaso número de 
estructuras fechables con seguridad en cada uno 
de los sectores de excavación de JM~ Mañá. 

Efectivamente, parece que la necrópolis, en 
cuanto a enterramientos en fosa, tiene en la época 

púnica una línea de desarrollo en dirección Norte­
Sur. El sector C, más al Norte, presenta los enterra­
mientos más arcaicos (con alguna excepción: fosa 
1), conteniendo además dos fosas de escalón late­

ral. El sector D parece mostrar una etapa de utiliza­
ción intermedia entre el sector C y el 13, contenien­
do incluso, como hemos visto, algunas tumbas 
romanas. En este último período la utilización 

parece seguir una línea en dirección Este-Oeste, 
tal como demostraría la progresión del sector 13 al 
D. Evidentemente, todas estas propuestas o hipó­
tesis deber{¡n ser contrastadas objetivamente, 
mediante la aplicación de test estadísticos, cuando 

la cantidad de datos disponibles lo permita. 

V. MAIÜ 1 COSTA - E. HACHlJEL fERNÁNDEZ 

f)e!lCIr/{/II/C'Il/() de His/ori{/ de Socied{/des Prec{/!Ji/{/!is/{/S.l' 

AIl/rupo!ogí{/ Soci{/!. F{/cII!/{/d de !.etms. Ullil'ersid{/c! 

AII/ríllu/l{({ de !J{//"ce!rJ/w. OKI93 Ilell:iterra (1\~lrcelon~ll. 

NOTAS 

1. COIllO referencia a los cstudios dcdicldos a I:i denolllin~ld~1 
"Arqueología de I:i Mucrtc" citarelllos s(¡lamente ~Iquellos 
cUy~1 incidellL'i~1 te(¡rica ha sido decisil'a en estL' campo: 
llil1i"ord (1971): Chapman (1971): Ch~lpln~ln - I\innes­

Ibndshourg (l9íll): O'ShL'~1 (19K~): S:I:\e (1970): T~lintcr 
( 197Kl. 

) En algunos C~ISOS b contr~l.,taci(JI1 es lInil':II111:nte par(i~d con 
lo cual los result~ldos l1L'nniten nú, In~lntL'ner la hip('>tcsis 
que darla por dL'l"initi"~lInente contr:lst:ld~l: lo que podemos 
al"irmar en tales oClsionL'S en que los resultados ohtenidos 
mediante un~1 o m;ls "ariahles dadas no entr~1Il en contradic­
ci(¡n con la hip(¡tesis lie trahajo, pero el apoyo empírico 
resulta insutkiL'ntL'. 

5. El [(ormino "costo de energí~I" se utilil.(¡ por primera ' ·el. en 
los [rahajos lie Binford -1962- y fue desarrollado por 
Tainter -197K-. 



LA NECRÓPOLIS DEL PUIG DES MOLlNS (IBIZA>: (CAMPAÑAS DE 19-19 Y 19')1) 

4. Generalmente han sido los investigadores dedicados a los 
períodos más remotos de la Historia (pl'e-historia) los que 
han reali zado el esfuerzo de generar alternativas a los estu ­
dios tradicionales. Para períodos más recientes, como el que 
nos ocupa, para los que contamos, además de con una 
mayOl" cantidad de datos arqueológicos, con fuentes escriws, 
la pdctica m(ts extendida es la de llenar de contenido el pro­
fundo vacío de conocimiento a hase de descripciones de cul­
tura material y de recomposiciones de los datos escritos, 
adquiriendo éstas el valor de verdadero contexto histórico 
de aquellas, Sobre la cuestión, véase: Picazo, M .. La 

Arqueologb de la Muerte en los estudios clásicos, Coloquio 
"Esclavos y formas de dependencia en la Antigüedad", 
Madrid (1986), 1989. 

5. Este sector de excavación se hallaría próximo a la excava­
ción de urgencia realizad;¡ entre 1985 y 1986. Para su valora­
ción más certera esta amplia zona que se extiende desde Can 
Partit (Vía Romana n" 38) h~tsta la CI León 10-12 debería 
estudiarse en profundidad ya que nos brinda la oportunidad 
de conocer la din~lIllica en cuanto a las facies de utilización 
de estos sectores de excavación . 

6. Para ello tomaremos las referencias que da al propio J,M' 
MaMt al respecto: "El sector B, que comienza junto a la pared 
Este del Museo, llega hasta la fosa XlIl de! sector D, o sea 
que todo este terreno es una necrópolis plenamente romana 
con enterramientos de tósa en la tierra delimitados (si bien 
no con mucho rigor) por paredes de piedra. Junto a esta 
necrópolis romana de fosas, otra necrópolis de fosas asim is­
mo (sectOl' D) cavadas en la roca (sin paredes de piedra pOI' 
wnto) a veces cubiertas con losas grandes que se apoyan en 
un resalte lit: la fosa : necrópolis que pudiera ser púnico­
romana, algo anterior a la fecha del sector H". 

7. El Coeficiente de Correlación de Pearson (r) elt:snibe el 
grado de relación entre variables medidas en una escala de 
interv;¡lo o razón y lo hace en base a la cantidad de disper­
sión de la ecuación lineal de los mínimos cuadrados. Lo que 
entmdemos pOI' relación es la covariación y contamos con 
un sistema de medida,'i ya conocidos: la covarianza 
(Echevarría 1982:122). 

8. Las asociaciones, pues, las hemos ralizado a part ir de los te,'i t 
de Fisher, test de la Ley Binomial (se utilizan para comparar 
dos conjuntO.'i en una tabla de 2x2 cuando e! 'n' es pequello 
o cuando uno o nüs marginales son muy pequeflOs -
Sanahuja 198'):67> y el test de X2 (requiere un alto 'n') que 
permiten constatar asociaciones de ítems tom(lIldolos por 
parejas. El ideal hubiera sido la aplicación de un test de 
Sobl y Michener (I3ietti. 1979-1982). Este test se utiliza sobre 
todo en el estudio de neclúpolis y .'iU utilidad reside en que 
permite observar num0rica y visu~ilmente (dendograma l 
cúmo se asocian los ítems. basándose en la regulariebd de 
presenci~1 )' ausencia. Sinemhargo este test. precisa de un 'n' 
alto del que desgr~ll'iadamente carecemos. 

9. El test de la Ley Binomi~rI tiene la misma utilidad qUl' el X2. 

pero se utiliza cuando los efectivos son b~ljos. 
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